
Replanteamiento de la Prosperidad 
 
La prosperidad de la humanidad se enfrenta a una serie de desafíos. Seguidamente se incluyen 

unos párrafo de la declaración Replanteamiento de la Prosperidad (mayo 2010) que fue publicada 

por la Comunidad Internacional Bahá’í (CIB), Oficina de las Naciones Unidas.  Recuperado de 

(https://www.bic.org) Este planteamiento sirve de base para las reflexiones personales y para el 

desarrolla de los elementos de un marco teórico hacia el desarrollo futuro.  

 

Replanteamiento de la Prosperidad1 

Con el telón de fondo del cambio climático, la degradación medioambiental y los 

extremos paralizantes de riqueza y pobreza, la transformación de una cultura de 

consumismo desmesurado en una cultura de sostenibilidad ha ganado impulso en 

gran medida mediante los esfuerzos de organizaciones de la sociedad civil y agencias 

gubernamentales de todo el mundo. Más allá de políticas informadas y «tecnologías 

más verdes», se trata de una transformación que requerirá una evaluación sincera de 

nuestra forma de entender la naturaleza humana y de los marcos culturales que 

dirigen las instituciones de gobierno, comercio, educación y medios de comunicación 

de todo el mundo. Habremos de replantearnos con actitud crítica qué es natural y 

qué es justo. La cuestión del consumo y la producción sostenibles, que esta Comisión 

está examinando, se tendrá que considerar en el contexto más amplio de un orden 

social enfermo (caracterizado por la competencia, la violencia, el conflicto y la 

inseguridad) del cual forma parte. 

En su contribución a la revisión de la Comisión del Marco de 10 Años de los 

Programas sobre Consumo y Producción Sostenibles, la CIB quiere, primero, resaltar 

las fortalezas de este Marco evolutivo y, en segunda instancia (en la misma línea de la 

visión de lo expuesto arriba), identificar cuestiones que requieren mayor elaboración. 

En cuanto a sus fortalezas: el Marco tiene en cuenta los aspectos económicos, 

sociales y medioambientales de la transición al consumo y producción sostenibles, 

                                                           
1 Forjar alternativas a una cultura de consumismo. Contribución de la Comunidad Internacional Bahá’í al 18º Período de Sesiones de la 

Comisión de la Organización de Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible, 3 Mayo 2010. 

https://www.bic.org/


rompiendo así con la fragmentación que siempre ha habido entre estos ámbitos; 

reconoce la interconexión entre los temas del Marco (por ejemplo, la educación, el 

desarrollo de capacidad institucional, la participación de las mujeres, la aplicación del 

conocimiento indígena, etc.); ha procurado que participen las partes interesadas de 

todo el mundo, mediante consultas regionales; y apela a protagonistas de todos los 

estratos de la sociedad a alcanzar las metas dispuestas en él. 

Sin embargo, dado que el Marco pretende promover el cambio hacia el consumo y la 

producción sostenibles (desafiando de forma implícita normas y valores culturales 

que han promovido el consumismo a toda costa), habrá que examinar y, en muchos 

casos, revisar una serie de conceptos subyacentes para poder avanzar hacia dichas 

metas. Entre ellos están la concepción de la naturaleza humana; del desarrollo (y la 

naturaleza del progreso y la prosperidad); de la naturaleza y las causas de las crisis 

económicas recientes; de los procesos del desarrollo tecnológico; y de los medios y 

fines de los procesos educativos. Invitamos a otros que estén trabajando de forma 

activa para promocionar el consumo y la producción sostenibles a que dialoguen con 

nosotros sobre estas cuestiones subyacentes para aprender de las perspectivas y 

experiencias de los demás, y para avanzar colectivamente en la construcción de una 

sociedad justa y sostenible. 

La naturaleza humana 

El tema de la naturaleza humana desempeña un papel importante en el discurso 

sobre el consumo y la producción sostenibles, ya que nos insta a replantearnos en 

profundidad quiénes somos y cuál es nuestro propósito en la vida. La experiencia 

humana es de naturaleza esencialmente espiritual: está enraizada en la realidad 

interior (o lo que algunos llaman el «alma») que tenemos en común. Sin embargo, la 

cultura del consumismo ha reducido a los seres humanos a consumidores de bienes 

competitivos e insaciables y a objetos de manipulación del mercado. Algunas 

opiniones comunes asumen la existencia de un conflicto inextricable entre lo que la 

gente quiere en realidad (es decir, consumir más) y lo que la humanidad necesita (es 

decir, el acceso equitativo a los recursos). ¿Cómo podemos resolver entonces la 

contradicción paralizante de que, por un lado, queremos un mundo de paz y 



prosperidad, mientras que, por otro lado, gran parte de la teoría económica y 

psicológica describe al ser humano como esclavo de sus propios intereses? Las 

facultades que necesitamos para construir un orden social más justo y sostenible 

(moderación, justicia, amor, razón, sacrificio y servicio al bien común) se han 

descartado demasiado a menudo como ideales ingenuos. Sin embargo, estas y otras 

cualidades relacionadas son las que deben impulsarse para superar los rasgos del ego, 

la codicia, la apatía y la violencia, que a menudo se ven premiados por el mercado y 

las fuerzas políticas que dirigen los patrones actuales de consumo y producción 

insostenibles. 

Visión del desarrollo 

De modo similar, la articulación de una visión de la sostenibilidad debe emerger de un 

discurso público sobre la naturaleza y el propósito del desarrollo humano y del papel 

que se les asigna a sus protagonistas. 

La CIB entiende la transición al consumo y producción sostenibles como parte de un 

empeño mundial que permite que todas las personas puedan cumplir con su doble 

propósito, es decir, desarrollar sus potencialidades inherentes y contribuir al 

mejoramiento de la comunidad. No basta con entender el consumo y la producción 

sostenibles como la creación de oportunidades para que quienes viven en la pobreza 

cubran sus necesidades básicas. Más bien, con el entendimiento de que cada 

individuo tiene una contribución que hacer a la construcción de un orden social más 

justo y pacífico, estos procesos deben organizarse de modo que permitan a cada uno 

desempeñar el papel que le corresponde como miembro productivo de la sociedad. 

Dentro de este marco, el consumo y la producción sostenibles podrían caracterizarse 

como procesos que cubren las necesidades materiales, sociales y espirituales de la 

humanidad a lo largo de sucesivas generaciones y permiten que todos los pueblos 

contribuyan al avance continuo de la sociedad. 

Ahora el progreso en el ámbito técnico y político debe ir acompañado del diálogo 

público (entre participantes de origen rural y urbano; entre los materialmente pobres 

y los adinerados; entre hombres, mujeres y jóvenes por igual) sobre las bases éticas 

del cambio sistémico requerido. Un orden social sostenible se distingue, entre otras 



cosas, por una ética de reciprocidad y equilibrio en todos los niveles de la 

organización humana. El cuerpo humano es una buena analogía: en él, millones de 

células colaboran para hacer posible la vida humana. La impresionante diversidad de 

forma y función las conecta en un proceso de dar y recibir que dura toda la vida. 

Representa la expresión suprema de la unidad en diversidad. En un orden así, el 

concepto de justicia se encarna en el reconocimiento de que los intereses del 

individuo y los de la comunidad están enlazados inextricablemente. La búsqueda de la 

justicia dentro del marco de la unidad (en diversidad) provee una guía para la 

deliberación y la toma de decisiones colectiva y ofrece un medio por el que se pueden 

lograr el pensamiento y la acción unificadas. 

En última instancia, la transformación requerida para avanzar hacia el consumo y la 

producción sostenibles requerirá nada menos que un cambio orgánico en la 

estructura de la sociedad misma de modo que refleje por completo la 

interdependencia de todo el cuerpo social (e igualmente la interconexión con el 

mundo natural que lo sostiene). Entre estos cambios, muchos de los cuales ya son el 

centro de una porción considerable del discurso público, están: la consciencia de la 

ciudadanía mundial; la futura federación de todas las naciones mediante un sistema 

integrado de gobierno con capacidad de tomar decisiones de alcance mundial; el 

establecimiento de estructuras que reconozcan la pertenencia común de los recursos 

del planeta a toda la humanidad; el establecimiento de la igualdad completa entre los 

hombres y las mujeres; la eliminación de todo tipo de prejuicio; el establecimiento de 

una moneda universal y otros mecanismos integradores que promuevan la justicia 

económica mundial; la adopción de un idioma auxiliar internacional para facilitar el 

entendimiento mutuo; y la desviación de enormes fondos militares hacia fines 

sociales constructivos. 

Crisis del sistema económico actual 

Como bien sabemos, el modelo dominante de desarrollo depende de una sociedad de 

consumidores vigorosos de bienes materiales. En un modelo así, los niveles 

imparablemente crecientes de consumo se toman como indicadores de progreso y 

prosperidad. Esta preocupación por la producción y la acumulación de objetos 



materiales y comodidades (como fuentes de sentido, felicidad y aceptación social) se 

ha consolidado en las estructuras de poder e información, y ha excluido las voces y los 

paradigmas discordantes. El cultivo descontrolado de necesidades y deseos ha dado 

lugar a un sistema totalmente dependiente del consumo excesivo de unos pocos 

privilegiados, mientras que ha reforzado la exclusión, la pobreza y la desigualdad de la 

mayoría. Cada una de las sucesivas crisis mundiales (ya sea climática, energética, de 

alimentación, de agua, de enfermedades o financiera) ha revelado nuevas 

dimensiones de la explotación y la opresión inherentes a los patrones actuales de 

consumo y producción. Los contrastes entre el consumo de lujos y el coste de la 

provisión de las necesidades básicas son clamorosos: la educación básica para todos 

costaría 10.000 millones de dólares; mientras que se dedican 82.000 millones de 

dólares en cigarrillos solamente en Estados Unidos. La erradicación del hambre en el 

mundo costaría 30.000 millones de dólares; el agua y el saneamiento 10.000 millones. 

En comparación, el presupuesto militar mundial subió a 155 billones de dólares en 

2008. 

La visión exclusivamente materialista del mundo que subyace en gran parte del 

pensamiento económico moderno ha contribuido a la degradación de la conducta 

humana, al desbaratamiento de las familias y comunidades, a la corrupción de 

instituciones públicas y a la explotación y marginalización de amplios sectores de la 

población (mujeres y niñas especialmente). Sin duda, la actividad económica y el 

fortalecimiento de la economía (un proceso que podría incluir el crecimiento 

económico, pero que no es sinónimo de él) desempeñan un papel central en el logro 

de la prosperidad de una región y su población. Sin embargo, el cambio hacia una 

sociedad más justa, pacífica y sostenible requerirá que se preste atención a una 

dinámica armoniosa entre la dimensión material y no material (o moral) del consumo 

y la producción. Esta segunda dimensión será esencial para establecer las bases de 

relaciones humanas justas y pacíficas; éstas incluyen la generación de conocimiento, 

cultivar confianza y confiabilidad, la erradicación del racismo y la violencia, la 

promoción del arte, la belleza, la ciencia, y la capacidad de la colaboración y la 

resolución pacífica de los conflictos. 



A la luz de lo expuesto, también es importante enfatizar la relación que existe entre la 

producción y el empleo como una dimensión crítica de una economía fuerte. 

Demasiado a menudo, el crecimiento de la productividad ha ido acompañado por la 

externalización o por una mayor automatización y, por lo tanto, niveles crecientes de 

desempleo. Un enfoque obsesionado con maximizar beneficios también ha valorado 

la reducción de la mano de obra siempre que ha sido posible. Bajo el sistema actual, 

el desempleo y el subempleo se están disparando y la mayoría de la población 

mundial no gana lo suficiente para cubrir sus necesidades básicas. Quienes viven en la 

pobreza no tienen ningún medio por el que expresarse en un sistema así. La 

producción sostenible no requiere solamente una tecnología «más verde», sino que 

más bien debería incluir sistemas que permitan a los seres humanos contribuir al 

proceso productivo. En un sistema así, todos son productores y tienen la oportunidad 

de ganar lo suficiente (o de recibirlo, si son incapaces de ganárselo) para cubrir sus 

necesidades. Más allá de constituir un medio para generar riqueza que cubra las 

necesidades básicas, el trabajo ofrece un papel en la comunidad y en el desarrollo del 

talento propios y el refinamiento del carácter, rindiendo un servicio y contribuyendo 

al avance de la sociedad. 

El desarrollo tecnológico 

El Marco de los Programas enfatiza la importancia de la transferencia tecnológica y el 

intercambio de conocimiento para lograr niveles sostenibles de consumo y 

producción. Sin embargo, la mayor parte del desarrollo tecnológico está dirigido por 

fuerzas del mercado que no reflejan las necesidades básicas de los pueblos del 

mundo. Además, la insistencia en transferir tecnología sin acompañarla de esfuerzos 

para aumentar la participación en la generación y la aplicación del conocimiento solo 

puede servir para aumentar la brecha entre ricos y pobres (los «creadores» y los 

«usuarios» de la tecnología). El desarrollo de la capacidad para identificar las 

necesidades tecnológicas y para la innovación y adaptación de la tecnología (a la luz 

de las necesidades sociales y las limitaciones medioambientales) será vital para el 

progreso social. La transformación de realidades sociales complejas requerirá el 

desarrollo de la capacidad institucional entre las poblaciones locales para crear y 

aplicar el conocimiento de forma que cubran las necesidades específicas de esa 



población. Esta cuestión de la capacidad institucional (por ejemplo, el establecimiento 

de centros regionales de investigación y capacitación) constituye un gran desafío para 

el desarrollo sostenible. Si se logra con éxito, sin embargo, el resultado será la ruptura 

del presente flujo desequilibrado de conocimiento en el mundo y se conseguirá que el 

desarrollo se disocie de los procesos de modernización malintencionados. Las 

tecnologías «modernas» estarán caracterizadas por una orientación hacia la 

búsqueda de respuestas a las necesidades definidas por la población local y por 

prioridades que tienen en cuenta la prosperidad tanto material como moral de la 

sociedad en su conjunto. 

La educación 

El Marco de los Programas identifica la educación y la capacidad institucional como 

dos de los programas que podrían impulsar la implementación de patrones 

sostenibles de consumo y producción. Sin embargo, para que consigan efectuar 

cambios profundos en las mentes de la gente y en las estructuras de la sociedad 

(necesarios para girar hacia la sostenibilidad), la naturaleza de los procesos 

educativos requerirá un replanteamiento. Como punto de partida, el programa de 

educación tendrá que estar basado en una visión clara del tipo de sociedad en que 

queremos vivir; y del tipo de personas que lo lograrán. Tiene que ayudar a los 

estudiantes a reflexionar sobre el propósito de la vida y ayudarles a salirse de sus 

realidades culturales para desarrollar visiones y enfoques alternativos a los problemas 

de su entorno, y comprender las muchas consecuencias de su comportamiento y 

ajustarlo en consecuencia. 

Las escuelas mismas deben participar en el proceso de transformación social. El 

currículum no se puede limitar a impartir conocimiento y destrezas pertinentes; más 

bien debería proponerse desarrollar el vasto potencial inherente al ser humano. Se 

debe ayudar a las personas a canalizar este potencial hacia el mejoramiento de sus 

comunidades y el avance de la sociedad en su conjunto. El grado de consciencia y el 

sentido profundo de servicio y colaboración exigidos por la transformación de los 

comportamientos individuales y las fuerzas institucionales hacia la sostenibilidad 



requerirán una transformación de los procesos educativos conmensurable con la 

presente tarea. (p.4) 

La declaración cierra con un argumento hacia la búsqueda integrada de los diferentes 

actores hacia la prosperidad: 

Visiones más amplias del propósito del ser humano y la prosperidad están avanzando 

desde la periferia hacia el centro del discurso público. Se hace evidente que el camino 

a la sostenibilidad será uno de empoderamiento, colaboración y procesos continuos 

de preguntas, aprendizaje y acción en todas las regiones del mundo. Se moldeará con 

las experiencias de mujeres, hombres, niños, ricos, pobres, gobernantes y 

gobernados, cuando se le permita a cada uno desempeñar el papel que le 

corresponde en la construcción de una nueva sociedad. A medida que las poderosas 

corrientes de consumismo, consumo ilimitado, pobreza extrema y marginalización 

retrocedan, revelarán las capacidades humanas de justicia, reciprocidad y felicidad. 

(p.5) 


